
“¿Quién nos quita estar con Él después de resucitado?”(Vida, Santa Teresa de Jesús, cap. 22, nº 6)
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“Este es el día en que actuó el Señor, 
¡Aleluya!”. Este es el día que no 
acabará nunca, el “tercer día”, es 

decir, el día de la plenitud. La luz de 
Cristo, vivo ya para siempre, ha triun-
fado sobre la oscuridad de la muer-
te. Ha estallado la aurora de la nueva 
creación.

Proclamar que el crucificado ha 
resucitado es anunciar que donde los 
hombres ponemos oscuridad y muer-
te Dios recrea la vida; que la muerte 
no tendrá ya la última palabra, a lo 
más la penúltima; que verdugos y ti-
ranos no saldrán con la suya; que el 
amor es más fuerte que el odio, y el 
perdón que el pecado; que, al final, la 
verdad y la justicia harán fiesta cogi-
das de la mano.

¡Qué estúpida burla sería la exis-
tencia si todo acabara con la muer-
te! Qué sinsentido sería la vida, so-
bre todo cuando uno piensa en los 
muertos prematuramente, en los que 
murieron como culpables porque no 
tuvieron la oportunidad de probar su 
inocencia, en los que dieron la vida 
por la causa de la justicia sin lograr al-
canzarla, en cualquier hombre que no 
haya decapitado su sed de transcen-
dencia, en los pobres, en todos los po-
bres —“pobres son los que dicen. ¿Y 
si Dios no existiera?”— (León Felipe).

La resurrección de Cristo nos da 
la posibilidad de empezar ya a cantar 
las Bienaventuranzas y el Magnificat, 
porque el señorío del mal está herido 
de muerte. 

“Descendió a los infiernos, al tercer 
día resucitó de entre los muertos...” con-
fesamos en el Credo apostólico. Jesús 
se adentró hasta las simas más hondas 
de la soledad y el sufrimiento, cargó 
sobre sí el peso de nuestros pecados 
y la ausencia de Dios que conlleva el 
pecado; bajó hasta los infiernos: los 
infiernos en vida y los infiernos en 
muerte, en donde los hombres que-

darían condenados a la soledad defi-
nitiva y absoluta si no irrumpiera la 
fuerza  victoriosa de Dios. 

Al vidente del Apocalipsis, que llo-
ra porque no hay quien abra el libro 
de los siete sellos, se le anuncia que ha 
vencido el Cordero que fue degollado, 
que él puede abrir el libro, que Él tiene 
la clave, la cifra que descifra el sentido 
de la vida y de la muerte. El anuncio 
viene acompañado de una palabra 
que acaricia y consuela: “No temas, 
soy yo el Alfa y la Omega, el Primero 
y el Último, el que vive; estuve muerto, 
pero ahora estoy vivo por los siglos de 
los siglos, y tengo las llaves de la muerte 
y del abismo”.

Proclamar que Cristo ha resuci-
tado es tener la certeza de que todos 
resucitaremos. Él es la primicia. Por 
nuestra condición humana y pecado-
ra estamos heridos de muerte; por la 
gracia de Cristo estamos heridos de 
resurrección.

La noticia de la mañana de Pas-
cua, primero como rumor increíble, 
luego verificada en las apariciones, 
acabó certificada y rubricada con la 
sangre de los mismos testigos. La re-
surrección no es un “pensar deseoso”. 
No estaban los apóstoles, después del 
trauma del Calvario, para ilusiones ni 
para alucinaciones. María Magdalena 
acude al sepulcro con ungüentos para 
embalsamar el cadáver según la cos-
tumbre judía; los de Emaús se volvían 
a casa cariacontecidos, rumiando su 
fracaso; Tomás exige meter sus dedos 
en las llagas del crucificado para creer 
lo que sus compañeros dicen. Pero 
todos acaban rindiéndose a una ex-
periencia, que se impone luminosa y 
palpable. “Lo que vieron nuestros ojos, 
lo que nuestras manos tocaron y pal-
paron..., eso es lo que os anunciamos”, 
dirá más tarde Juan.

La resurrección de Cristo no es 
sólo verdad que ilumina, es fuego que 
quema. Su seguimiento, la gratuidad 
de su amor y hasta el escándalo de su 
cruz son el camino en cuya andadu-
ra se gesta el hombre nuevo, la nueva 
vida de la resurrección. Hay que vivir 
con vigor y alegría las promesas bau-
tismales que renovamos en la vigilia 
pascual

¡ C r i s t o 
ha resuci-
tado! Que 
s e p a m o s 
encontrarle 
como aque-
llos prime-
ros testigos, 
y que el en-
cuentro haga 
fresca, lumi-
nosa y au-
daz nuestra 
esperanza. 
Y no olvi-
demos lo 
de Juan: 
“S ab e -
mos que 
hemos pasado 
de la muerte a 
la vida, porque 
amamos a los 
hermanos”. 

¡Feliz Pascua de 
Resurrección!

Heridos de 
resurrección
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Escolapios

VIDA CONSAGRADA EN 
LA IGLESIA HOY

Orden Re-
l i g i o s a 
f u n d a d a 

por S. José de Calasanz (1557-1648) 
dedicada a evangelizar mediante la 
educación a los niños y jóvenes pre-
ferentemente pobres. 

S. José de Calasanz, declarado en 
1948 “Patrono Universal de las es-
cuelas populares cristianas”, abrió 
en Roma (1597) “la primera escuela 
pública popular gratuita en Europa”. 
Proclamó el derecho a la educación 
de todos los niños y luchó por ello, 
siendo perseguido por este motivo.

En 1617 se fundó la Congrega-
ción Paulina de Clérigos Regulares 
Pobres de la Madre de Dios de las 
Escuelas Pías, que Gregorio XV ele-
vó a Orden Religiosa en 1621 con el 
nombre actual. Pronto se extendió 
por Italia y Europa central. Actual-
mente está en 4 continentes (Euro-
pa, Asia, África y América). Somos 
más de 1.300 religiosos. 

Los Escolapios hemos estado 
siempre a la cabeza de la educación 
y nos preocupamos por la forma-
ción de los niños y jóvenes. Esta mi-
sión no la llevamos adelante solos, 
la compartimos con más de cien mil 
laicos y con las congregaciones re-
ligiosas que forman la gran Familia 
Calasancia.

La síntesis educativa, expresada 
en “Piedad y Letras”, lema de todos 
nuestros centros, expresa de modo 
auténtico la herencia de Calasanz y 
el deseo de la Iglesia, al tiempo que 
busca nuevas expresiones que nos 
acerquen a los niños y jóvenes, pro-
moviendo el cambio social.

ESCUELAS PÍAS DE ALBACETE 
Pertenece a la provincia escola-

pia de Betania. Desde 1924 el co-
legio atiende a la necesidad y de-
manda educativa de la ciudad de 
Albacete, con el compromiso de los 
educadores y con una oferta educa-
tiva humanista y cristiana. Atende-
mos a los hijos/as de las familias que 
confían en el centro, sintiéndonos 
obra de la Iglesia. Defendemos un 
planteamiento integral de la educa-
ción (fe y cultura), acompañando a 
los alumnos/as a lo largo de su pro-
ceso de formación. Nuestro ideario 
defiende los principios de Calasanz 
y los valores del Evangelio.

Cuando echamos un vistazo 
a nuestro alrededor, ¿descu-
brimos abundantes signos de 

vida? ¿O nos parece que abundan 
más los signos de muerte? Espon-
táneamente vienen a nuestra mente 
imágenes de guerras: Ucrania, Siria, 
Irak, Centroáfrica; o de hambrunas 
cíclicas como las del Sahel; de vio-
lencia atroz en Centroamérica; de 
asesinatos y masacres fruto del fa-
natismo religioso; de desnutrición 
infantil en la mayoría de países afri-
canos, en Haití, en Guatemala; de 
mafias internacionales que trafican 
armas, drogas y personas (millones 
de migrantes caen en sus redes); de 
contaminación ambiental que no se 
logra frenar; de corrupción política 
en nuestro país a niveles vergon-
zantes; de sufrimiento de los más 
humildes a causa de la crisis econó-
mica... y un largo etcétera.

También podemos descubrir, 
quizá con algo más de esfuerzo, 
signos de vida y esperanza: crece 
la conciencia a favor de la honesti-
dad y la justicia, por 
ejemplo en políti-
ca; la pobreza ya 
no se ve como 
algo “natural” 
o “castigo di-
vino” sino que 
tiene causas 
muy huma-
nas y por 
tanto la 
solución 
t a m -
b i é n 

Julián Mansilla la tenemos los humanos; en estos 
tiempos difíciles de crisis no han 
faltado instituciones y voluntarios 
con creatividad para ofrecer alguna 
ayuda, entre ellas Cáritas; la familia 
sigue siendo la institución más va-
lorada; tenemos un Papa que nos 
sorprende cada día con su sencillez 
y cercanía evangélicas... etc. 

En la valoración que hacemos 
sobre la realidad en la que vivimos 
influye muchísimo “el color del cris-
tal con que se mira”.

Jesús nos invita a ponernos sus 
mismas gafas para ver lo que ocurre 
en el mundo entero: las gafas de la 
fe. Esa fe que nace de la Resurrec-
ción de Cristo en aquel maravilloso 
primer Domingo de Pascua, aquel 
paso de la muerte a la vida plena, 
aquel paso definitivo de Dios por 
nuestra historia con toda la fuerza 
de su infinito amor.

La cercanía del Jesús resuci-
tado hizo que “se les abrieran los 
ojos” a los discípulos de Emaús, a 
la Magdalena, a los apóstoles... y 
entendieran “lo que había pasado”: 
que Dios siempre había estado a su 
lado actuando a través de Jesús en 

los momentos alegres y de “éxito 
pastoral” así como también en 

la cruz.
Y lo mejor de todo: Dios si-

gue “pasando” en nuestras vi-
das, es la Pascua que no acaba. 
Somos cristianos, y seguimos a 
Cristo llagado-resucitado: no 
hay lugar para el pesimismo, la 

angustia o la desesperanza, sí 
para el optimismo, la alegría 

del corazón, la esperanza.

“Se les abrieron los ojos”
EL TEMA DE LA SEMANA

LA  PA LA B R A
1ª: Hch. 10,34a.37-43 | Salmo: 117 

2ª: Col. 3,1-4 | Evangelio: Jn. 20,1-9

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amane-
cer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a 
correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a quien tanto 
quería Jesús, y les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y 
no sabemos dónde lo han puesto.»
Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se 
adelantó y llego primero al sepulcro; y, asomándose, vio las 
vendas en el suelo; pero no entró.
Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: 
vio la vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubier-
to la cabeza, no por el suelo con las vendas, sino enrollado en 
un sitio aparte. Entonces entró también el otro discípulo, el que 
había llegado primero al sepulcro; vio y creyó.
Pues hasta entonces no habían entendido la Escritura: que él 
había de resucitar de entre los muertos.



 H A B L A N D O  C O N . . .

Cristo, tú estás aquí, conmigo. 
Tú me has protegido y me acompañas

Miquel Silvestre, autor de 
“Diario de un nómada”

PREGUNTA. Miquel, has dado 
tu testimonio en la VIII Jornada 
Diocesana Educativa. Dejaste tu 
trabajo y te pusiste a viajar por el 
mundo en moto, ¿Por qué?

RESPUESTA. Yo lo que quería era 
vivir una vida como escritor. Yo no 
decidí convertirme en aventurero en 
moto, eso fue saliendo paulatinamen-
te y casi por casualidad. Lo que deci-
dí fue tomarme un año sabático para 
escribir una novela y centrarme en el 
proceso creativo. Pensaba que el tra-
bajo que tenía como registrador de la 
propiedad me hurtaba la inspiración. 
Me daba otros valores, pero no me 
sentía un artista. Entonces dejé ese 
trabajo y me fui a Irlanda en moto, 
porque era el vehículo que yo tenía y 
me apetecía quedarme allí una tem-
porada.

P. De esa manera te llegó la inspi-
ración para escribir, que era lo que 
tú querías.

R. En Irlanda, encontré una carta 
de un superviviente de los náufragos 
de la Armada Invencible, el capitán 
Francisco de Cuéllar, en la que había 
narrado su peripecia durante siete 
meses, huyendo de los ingleses, y lo 
que hice fue seguir su rastro en moto. 
Vi que tenía un material literario de 
primera calidad, y desde entonces, a 
eso me he dedicado, a seguir en moto 
a los exploradores españoles por el 
mundo y a escribir.

P. Has conocido a mucha gente y 
en tu aventura has estado a punto de 
morir muchas veces.

R. Sí, en la cir-
culación en moto 
he salvado la 
vida milagro-
samente en 
infinidad de 
ocasiones, y 
la gente con 
la que me he 
e n c ont r a d o 
en el camino, 
me ha ayu-
dado a 
sobre-

P. Explícanos cuál es ese sentido 
de la responsabilidad que le da a tu 
vida el encuentro con Cristo.

R. Empecé a plantearme cuál es mi 
misión. Yo quería comprender lo que 
me estaba pasando y le preguntaba a 
Dios que por qué me protegía a mí, 
si yo no valgo nada, soy una persona 
llena de debilidades y además, muy 

vivir, lo que me ha llevado a recono-
cer a los demás como iguales, como 
hermanos.

P. Llega un momento en que hay 
un gran cambio en ti: después de 
veinte años declarándote agnósti-
co, un día reconociste a Cristo re-
sucitado, junto a ti, y vuelves a la fe. 
¿Cómo te pasó esto? 

R. Después de mu-
chos viajes por el mun-
do, por África, Asia y 
Oriente Medio, de pron-
to estaba en Uzbekistán 
y estaba sumido en uni-
verso cirílico ruso, don-
de no se habla inglés y 
no me enteraba de nada. 
Entré en la catedral de 
Tashkent, un templo ca-
tólico y de repente vino a 
mi recuerdo toda la sim-
bología católica que yo 
había recibido cuando 
era niño. Este recuerdo 
me golpeó con fuerza, y 
me di cuenta que todo 
el sufrimiento que había 
pasado en el camino, el frío, el miedo, 
el hambre, tenía un motivo: preparar-
me espiritualmente para entrar en ese 
justo momento en la catedral y reci-
bir esta certeza: Cristo, tú estás aquí, 
conmigo, tú me has hecho todos es-
tos favores, me has protegido. No me 
queda más remedio que reconocerte, 
que aceptarte. 

P. Y al reconocer y aceptar a Cris-
to, ¿qué ocurrió después? ¿Cómo 
cambia tu vida desde ese momento?

R. Pues cargué a Cristo como com-
pañero en la moto y me dejé acom-
pañar por él. Mi vida no es que haya 
cambiado radicalmente, porque 
yo sigo más o menos haciendo lo 
mismo, pero sí que le da otro sen-
tido de la responsabilidad, a par-
tir del momento en que yo tomo 
conciencia de que existe Dios y 
que me ha acompañado y me ha 

protegido. Hasta entonces, yo 
siempre achacaba a la ca-

sualidad, a la suerte, las 
veces que iba salvan-

do la vida y la gente 
que me iba ayu-
dando, y me di 
cuenta que no, 
que no existen 
las casualida-
des, que todo 

tiene un 
motivo.

Testimonio de Miquel Silvestre, que ha estado viajando en moto durante siete años por el mundo y un día reconoció a 
Cristo Resucitado, junto a él.

➢

A Dios no hay que 
comprenderlo, porque 
comprenderlo es un acto 
de soberbia.

“
egoísta. Al final, el convencimiento al 
que llegué es que no tengo que com-
prenderlo, porque comprenderlo es 
siempre un acto de soberbia. A lo me-
jor hay cosas que no tienes que com-
prender, simplemente tienes que asu-
mir y aceptar tu misión. Lo que mejor 
se me da es escribir y decidí dar testi-
monio en lo que hago de este conven-
cimiento mío que tengo, de que creo 
en Dios y que me he convertido en un 
momento determinado.

P. Y no tienes miedo de reconocer 
tu fe en Cristo.

R. Así es. Yo prefiero sentirme par-
te de un grupo que lucha a la contra, 
en esta sociedad laicista y materialista. 
Esto nos constituye a los que creemos 
y a los que manifestamos este testimo-
nio, en una especie de vanguardia mi-
litante, con un mensaje, y no tenemos 
por qué convencer a todo el mundo. 

P. Seguro que te has encontrado 
con muchos religiosos. ¿Qué dirías 
de la labor que están haciendo?

R. Lo que hay que reconocer es que 
las órdenes religiosas en África, por 
ejemplo, realizan una labor muy ca-
llada, que persiste cuando las cámaras 
de televisión se van, mientras que las 
ONGs desaparecen en gran mayoría. 
Las monjas y los sacerdotes se quedan 
ahí cuando las cosas se ponen duras 
de verdad.

No existen las 
casualidades, todo tiene 
un motivo.

“



F O R M A C I Ó N
Niños y niñas que se 
mueven por un 
mundo mejor

José Vicente Monteagudo

TAIZÉ	

Oración de la Luz
Mañana día 5, Lunes de Pas-

cua, estamos invitados a las 20:45 
h. en la parroquia de San José 
a una oración de Taizé especial 
denominada: “La Oración de la 
Luz de la Resurrección”, similar 
a la que cada sábado por la tarde 
es llevada cabo por la comunidad 
de Taizé junto a jóvenes de todo 
el mundo. 

TEATRO DE LA PAZ

Musical Godspell
Los días 11 y 12 en el Teatro de 

La Paz, a las 19 h, un grupo de la 
parroquia de Fátima de Albacete, 
volverá a representar GODS-
PELL casi veinte años después, 
con una nueva puesta en escena 
pero con la genuina esencia de 
Godspell. Por sólo 10 euros po-
demos disfrutar de una comedia 
musical basada en el evangelio 
de San Mateo que no nos dejara 
indiferentes. El dinero recaudado 
se destinará a las obras parro-
quiales de Ntra. Sra. de Fátima. 
Las entradas se pueden adquirir 
en dicha parroquia (de 11 a 13 h. 
y de 18 a 20 h. de lunes a vier-
nes), por internet y en la taquilla 
del teatro dos horas antes de 
cada representación.

DIVINA MISERICORDIA

Fiesta y 
peregrinación

El Apostolado de la Divina 
Misericordia organiza la solemne 
misa en la Fiesta de la Divina 
Misericordia, presidida por el Sr. 
Obispo en la Santa Iglesia Cate-
dral, el domingo 12 de abril a las 
20 h. Previa a ella, a las 19:30 h. 
se rezará la Coronilla a la Divina 
Misericordia. Este Apostolado 
también ha organizado una 
peregrinación a Polonia del 13 
al 20 de agosto, para conocer la 
tierra de San Juan Pablo II. Más 
información en el Obispado 
(Francisco Sevilla, 967 214 478) y 
en el correo: albacetedivinamise-
ricordia@gmail.com.

Breves

La desnutrición infantil es un 
hecho que no podemos tolerar. 
La comunidad cristiana debe 

alzar la voz y exigir sin pudor que 
ningún niño (tanto de cerca como 
de lejos de nuestro entorno) sufra 
un retraso en su desarrollo debido 
a la falta de algo tan básico como la 
alimentación. Reclamamos:

•	 Que niños y niñas tengan ali-
mentos suficientes y de cali-
dad. 

•	 Que puedan mejorar su higie-
ne básica. 

•	 Que los derechos del niño 
sean una realidad efectiva ¡ya! 

Muchos niños en el mundo no 
tienen en casa luz, agua potable ni 
un médico cercano, y deben reali-
zar trabajos duros y peligrosos para 
ayudar a sus familias. En los Objeti-
vos del Milenio, 182 países se pro-
pusieron mejorar las condiciones de 
vida de los más pequeños: terminar 
con el hambre y la pobreza, la esco-
larización de los menores, garanti-
zar la salud de todos, en especial, de 
las madres y de los recién nacidos.

La Doctrina Social de la Iglesia 
insiste en la “atención especialísima” 
a la infancia para que sus derechos 
sean respetados, más aún en casos 
de necesidad, enfermedad o disca-
pacidad. Y es que Jesús tenía predi-

lección y quería dar protagonismo a 
los niños frente a la incomprensión 
de un mundo hecho a la medida de 
los adultos y los más fuertes (Mc. 
10,16). 

Es importante crear lazos de so-
lidaridad entre los niños de los paí-
ses desarrollados y los de los países 
más empobrecidos. La capacidad de 
los pequeños de superar prejuicios y 
barreras es impresionante. Hay un 
proyecto interesante de cooperación 
internacional llamado “Aquí y Allá” 
que ha establecido una red apoyo y 
de colaboración de la parroquia de 
Bolaños (Ciudad Real) con el Cen-
tro “Miguelito” de un barrio de Qui-
to (Ecuador), donde muchos meno-
res refuerzan sus estudios. 

Los niños de un lado y del otro 
del océano se intercambian emails, 
cartas y dibujos. La desigualdad y la 
distancia (que no es sólo en kilóme-
tros) es vencida por su amistad sin-
cera y espontánea. 

Esta idea puede ser recogida para 
muchos proyectos de desarrollo, 
para que nuestras iniciativas solida-
rias no sólo sean de ayuda material 
o económica (que lógicamente es 
necesaria) sino que pueda ser enri-
quecida por algo imprescindible: la 
educación de los niños y niñas en un 
solidaridad, el conocimiento mutuo 
y la amistad todos entre los pueblos 
de la tierra. Las redes sociales pue-
den servir de gran ayuda para ello.

Abril
Pastoral Vocacional 
Vigilia de Oración 
por las Vocaciones 
a las 21 h. en la Catedral
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Albacete, 11 de abril. 
Colegio Escuelas Pías. 
Apúntate: http://iparty.imision.org


